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XV 

EL HOMBRECILLO ROJQ 

Casi todos los sábados iba de tertulia á casa del prln­
cipe Montfort, única casa verdaderamente francesa que 
existe en Florencia; linicacasa verdaderamente parisien 
que hay en toda la Italia. 

Una noche q~e habíamos conversado mucho sobre la 
vida privada del emperador. sus costumbres, sus ma-
11ias1 y sus supersticiones, pregunté al príncipe que se 
podia creer del hombrecillo rojo. 
~ Frecuentemente be oido hablar en casa de mi her• 

mano de ·aquella singular aparicion, me dijo : pero ase• 
guro que jamás he visto al estraño pers_onage que se dice 
haber estado tres veces en comunicacion con el empe• 
rador; la primera en Damanhour en Egipto, la segunda 
en las TulJerías, en el momento eu que se decidió la 
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[desgraciada campaña de Rusia, y la tercera en la noche 
¡q11e precedió á la batalla de Waterlóo. Pero en mi lugar 
añadió el príncipe riendo, he aqui la wincesa Galitzin 
que sabe acerca de él cosas moravi!losas, que le han 
sido contadas por su anciano amigo Zaionczek. 

Todas las miradas se dirigieron á la princesa. 
Es preciso decir, y no hablo aqui sino para los que no 

han tenido el honor de conocerla, es preciso decir que 
la princesa Galitzin, polaca, y por consecuencia compa­
triota del famoso general cuyo nombre acababa de pro­
nunciar el príncipe, es una de las mujeres mas amables 
y de mas im;¡ginacion que conozco.Cuando pasábamos la 
noche en su casa y en la del príncipe Wladimir, su hijo, 
de los que hablaré en su tiempo y lugar, es imposible 
decir que giro tan original tomaba la conversacion, ha­
ciendo que á las tres ó las cuatro de la mañana creyése­
mos que no eran todavta mas que las doce. La princesa 
de Galitzin que, ademas, hablaba muy bien él francés, 
fué pues instada para que relatara al momento mismo 
todo lo que sabia sobre el hombrecillo rojo, y su compa­
triota Zaionczek. 

Quisiera poder conservar el giro.original que la prin• 
cesa filó á esta relaciou, que acaso no tenga otro valor 
que el que ella le daba; pero es impos\ble, y será pre­
ciso que por el momento nuestros lectores se contenten 
con mi sencilla prosa. 

Bonaparte puso el pié sobre la tierra de Egipto en la no• 
che del 1 al 2 de Julio,á la una de la madrugada, des pues 
de tomar á Malta como una bicoca, y haber pasado por 
milagro en medio de la escuadra inglesa. Al dia siguiente 
la ciudad de Alejandría fué tomada, y el nuevo César se 
desayunó al pié de la columna de Pompeyo. 

El general en gefe babia entrado en la ciudad por un 
camino estrecho, acompañado únicamente de algunas 
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personas, y de cinco ó seis guias. Dos personas podían 
apenas pasar de frente por aquella callejuela. Bourrienne 
marchaba á su lado muy unido á él, cuando de repente 
sonó un tiro y el guia que iba delante de Bonaparte 
cayó. Aquel tiro babia sido disparado por una mujer. 
Poco falló, como se ve, para que Borraparte no concluyese 
como Giro. 

Bona parte permaneció seis dias en Alejandría: aque­
llos seis dias le bastaron para organi,;ar la ciudad y la 
provincia; el sétimo marcl16 báci.a el Gairo, por el ca• 
mino por el cual Desaix le hahia precedido, dejando á 
Kléber herido, el mando de la ciudad conquistada. 

El 8 Bonaparte llegó á Damanhour, y estableció su 
cuartel general en casa del cbeik. Apenas instalado en 
aquella casa que era grande, aislada, y delante de cuya 
-puerta se elevaba un sicomoro de espeso follage, previno 
Bonaparte á Zaionczek, que mandaba á las. órdenes de 
mi padre una brigada de caballería, tomase cien caza­
dores y verificase un reconocimiento exacto en el ca­
·mino de Rhamaniech. 

Aunque Zaionczek es bien conocido, digamos Tápida­
ment.e algunas palabras sobre este general, cuya fortuna 
fué una de las brillantes fortunas de la época. 

Zaionczek nació el 1.o de Noviembre de 1'752 : era 
pues hácia la época á donde llegamos, es decir el año IV 
de la repúblicalrancesa, u □ hombre de cuarenta y cinco 
años á poco mas ó menos. Los primeros años de su vida 
se habían pasado en medio de las guerras de la inde­
pendencia polaca, en. las que peleó bajo la~ órdenes de 
Kosoinsko y á su lado; despues de la conlederacion de 
Tangowitza, al pie de la que eJ rey 8stanislao babia te• 
nido la debilidad tle poner sn. firma, Zaioac,ek se des­
pidió del ejército polonés,! se retiró al estrangero con 
Kosciusko y José Poniatowski; pero al priucipío del 
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año 1794 habiendo estallado una insurreccion en Polo• 
nia, los proscriptos volvieron á reaparecer mas grandes 
con su proscripcion. Entonces comenzó esa nueva lucha 
de Polonia, tan gloriosa, tan ingrata y tan fatal ála na­
cionalidad polaca,como lo babia sido la de 1791, y_como 
dehia ser la de 1830. El 4 de Noviembre Varsovia fué 
tomada por Souwarow: los generales Lasinski, Rorsak, 
Paul Graliowski y Kwasuiewkifueron encontrados entre 
los muertos, J Zaionczek llevado moribundo del campo 
de batalla, fué á espiar dur_ante dos años en la fortaleza 
de Josephstad, de donde no salió hasta la muerte de Ca­
talina, la parle que habia tomado en la irrsurrecc10n de 
su patria. _ 

Zaiooczek, proscripto de Polonia vino á Fra1icia, esta 
eterna tierra de los proscriptos, que ha dado asilo altllr· 
nativalnente á los reyes y á los pueblos, Y pidió entrar 
en el servicio de los ejércitos republicanos. Enviado á 
Italia con el grado de general de brigada, ~ahia hecho 
en 1797 con Joubert y mi padre, la campana cM Tiro!. 

Cuando se decidió la campaña de Egipto, Y mi µadre 
fué nombrado general en gefe de la caballl!ria, escogió 
a Zaionczek, por uno de sus generales de brigada. . 

He aqui cnal babia sido hasta alli la vida del patr10ta 
JJOlaco : vida gloriosa, pero perseguida: por lo demas, 
corno ciertos generales cuya mala suerte ha llegado á 
ser prover·bial, Zaionczek no podía presentarse ante el 
fnego sin ser herido : podia conta1' las batallas á que ha• 
bia asistido, por el número de sus cicatrices. 

Zaionczek se puso á la cabeza de sus cieu cazadores, 
y avanzó por el camino de Rhamanieh. Apeoas hubo an­
dado una legua

1 
cuando distinguió un cuerpo como de 

quinientos mamelucos , Zaionczek. los cargó Y los ma-
melucos se dispersaron. _ 

Zaionczek los persigui6 un instante, pero tanto valla 

,, 
1 
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temer; pero ese momento no te puedo decir cuando 
será. 

- Entonces, dijo Zaionczek, tu aviso, convendrás ca 
ello, no me proporciona un gran recurso. 

- Si, porque yo puedo preservarte de ese peligro. 
- ;, Y cómo es eso? 
- Vas á verlo. 
El pombrecillo rojo hizo seña á un tambor de acercar 

su caja y dejarla en el suelo: despues se arrodilló de­
lante del sonoro instrumento, y sacó de su cinturon un 
tintero, una pluma y un pedazo de pergamino sobre el 
que se puso á escribir, en un idioma desconocido, algu­
nas palabras con tinta roja. 

- Ten, dijo entonces el adivino levantándose y alar­
gando á Zaíonczack el precioso pergamino; he aquí el 
talisman que te be prometido : tómale, llévale siempre 
contigo, no le abandones en ninguna circunstancial y 
no tendrás nada que temer de las balas ni de las gra­
nadas, 

Todos los presentes se echaron á reir, y como ellos 
Zaionczek. · 

- ¿No le quier_es?dijo el hombrecillo rojo frunciendo 
las cejas. 

- Si tal, si tal, esclamó Zaionczek. ¡Diablo! ¡Qué 
susceptibilidad! Y dime pues, querido adivino,¿ no debo 
abandonar nunca este pergaminilo? 

- Ni un instante. 
- ¿Ni de dia ni de noche? 
- Ni de dia ni de noche. 
- ¿ Y si por casualidad le dejase? 
- Perdería su virtud contra el peligro de que está 

encargado de preservarte. 
- Gracias, dijo Zaionczek dando vueltas al talisman 

entre sus manos. ¿ Y qué necesitas por esto? 
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_ Cree, dijo el hombrecillo rojo, y estaré recompen­
sado. 

Entonces el adivino hizo señal con la mano de que le 
abriesen paso : todos se separaron con u~ sentimiento 
de terror supersticioso que no fueron duenos de reprt­
mir, y le siguieron con la vista hasta que desapareció 
tras la esquina de una casa. 

Ninguno de los qne le vió aquel dia alli le volvió á 
ver jamás, escepto Bonaparte. 

Pero he aqui Jo que sucedió. · _ 
A la mañana si•uiente mientras que Bonaparte dic­

taba á Bourrie~e alg~nas órdenes que Croisier se 
apresuraba á llevar, el general en gefe distinguió por 
las ventanas abiertas un pequeño destacamento de ára­
bes que venia insolentemente á reunirse al cuartel 
general. Era la segunda vez que los_ mamelucos se 
permitían semejante burla : esto impacientó al general 
en gefe. _ . _ 

- Croisier, dijo sin interrumpir lo que hacia, tomad 
algunos guias y cazadme esa cana_lla. . 

Salió al punto Croisier, tomó qumce gmas, y se lanzó 
en persecucion de los árabes. _ 

Oyendo el galope de los caballos que partian, Bona_­
parte se interrumpió, y yendo á la ventana para exami­
nar lo que iba á pasar : 

- Veamos un momento, dijo á Bourrienne, como se 
baten esos famosos mamelucos, que los diarios ingleses 
aHrman ser la mejor caballería del mundo; son cin~ 
cuenta· no me desa•rada que á la vista del ejército, m1 
bravo Groisier les d;°caza con sus quince guias. Y escla­
mó como si Croisier hubiese podido oirle. - ¡Vamos, 
Croisier l ¡adelante! ¡ adelante! 

En efecto, el jóven ayudante de c,~mpo avanzaba _á la 
cabeza de sus quince guias; pero illl'á'l'/iU~rnmrwt!'4!l:'\-éOl\ 
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del número intimidase á la peqneña escolta, Croisier y 
sus hombres cargaron con flojedad, lo que no impidió 
que los árabes se replegasen. Temiendo sin duda que 
el enemigo quisiern atraerle á una emboscada, Croisier 
en lugar de perseguirlos vencedor, se detuvo en t:l ·&itio 
mismo de donde los babia desaloja\'io. Esla vacilacion 
volvió el valor á los mamelucos que cargaron á su vez, 
los guias se repl~garon. 

Bonaparte se puso püliuo corno la muerte· se mordió 
sus labios delgados y palideciel'On. Llevó pdr un mo.i. 
miento maqn.inal_ la mano al puño de su espada, y 
continuó, como s1 su ayudante de campo hubiese po­
dido oírle, cscfomando con voz sorda : 

- ¡ Pero adelante, pues! ¡ Pero _cargad, pues! ¿Pero 
qué hacen? 

Y con un movimiento de cólera terrible cerró la ven• 
tana. 

Un instante despues, entró Croisier · iba á aounciar á 
Bonaparte que los arabes quedaban di;persos: halló solo 
al general en{lefe. 

Apenas la puerta se cerró tras Croisier, cuando se oyó 
resonar la v.oz áspera ele Bon~parte. Lo•,¡tie pasó entre 
los dos nadie lo sabe, s•.no lo que únicamente se sa­
be es que el jóven sat10 con lágrimas en los ojos di• 
ciendo. 

- Está bien. ¡A.h! se duda de mi valor; pues bien, 
yome haré matar. 

Durante diez meses, en Chebreisse, en las Pirámides, 
en Jaffa, Cmisier bi,o lo que pudo por cumplir Ja pala• 
bra que babia dado. Pero el bravo jóven tenia placer en 
arrojarse como un insensato en medio del peligro; el 
¡;eligro se estremecia de gozo, tenia placer; estraño 
amante en hacer el amor á la muerte y la muerte no le 
quería. 
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En fin, llegó el sitio de San Juan de Acre : tres asaltos 
tuvieron lugar : en cada uno de erns asaltos, Croisier-que 
acompañaba al general en gefe en la trincbera,,se babia 
espueslo como el último soldado; pero hubiérase dicho 
que babia hecbo un pacto con las balas y las granadas : 
cuanto mas desesperado estaba el jóven, mas invulne­
rable parecía. 

Y Eonaparte se quejaba de su temeridad y le amenaza• 
ba con enviarle á Francia. 

En fin, llegó el asalto de 10 de Mayo. A las cinco de 
la mañana, el general en gefe se bailaba en la trinche• 
ra; Croisier Le acompañaba. 

Era un asallo decisivo: ó á la noche estaba la ciudad 
tomada, ó á la mañana siguie11te se levantaría el sitio. 
Croisier no tenia ya sioo esta ocasion de hacerse matar: 
resolvió no perderla. 

Entonces, y sin necesidad, subió á una batería y se 
es¡,uso enteramente al fuego del enemigo. 

Al pun lo Croisier fué el objeto de todos los tiros : el 
blanco' humano no estaba á ochenta pasos de las mu­
rallas. 

Bonaparte le vió. Desde el dia fatal en que se babia 
dejado llevar de sn cólera, se babia apercibido de que el 
jóven herido en el coraion no deseaba mas que morir. 
Aquella desespe1·acion del bravo, le babia lastimado 
mas de una vez profundamente y babia intentado fre­
cuentemente con elogios hacer olvidar á su ayudllnte 
de campo las palabras de reconvencion que se le habían 
escapado. Pero á cada uua de aquellas satisfacciones, 
Croisier sonreía amargamente, y no contestaba. 

Bonaparte que ex¡¡minaba algunos trabajos se volvió 
y le vió de pie sobre la bateria. 

¡ Y bien! Groisier, esclamó ; ¿qué haceis ahi? Bajad, 
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Croi,ier, yo os Jo mando: ¡Croisier, ese no es vuestro 
sitio! 

Y á estas palabras, viendo que el desatentado jóven 
no se meneaba, se adelantó par~ hacerle bajar á la 
fuerza. 

Pero en el momento en que estendia los brazos ha• 
cia Croisier, el jóven se tambaleó, y cayó bácia atrás 
diciendo: 

- ¡Por fin! · 
Se le recogió : tenia una pierna rota. 
- Entonces será mas largo que lo que yo creia, dijo 

cuando se le trasportó al campo. 
Bonaparte le envió su propio cirujano. Este no juzgó 

necesaria la amputacion, y tuvo esperanza no solo de 
salvar la vida del jóven, sino aun salvarle la pierna. , 

Cuando se levantó el sitio, Bonaparte dió las órdenes 
mas terminantes para que nada le faltase al herido. Se le 
colocó sobre una camilla y diez y seis hombres, rele­
vándose de ocho en ocho, le llevaban alternativamente. 

Pero entre Gazah y El-Arych, Croisier murió del 
tétaoo. 

Asi se cumplió la primera prediccion del hombrecillo 
rojo. 

Pasemos á Desaix. 
Desaix deapues de haber hecho maravillas en fas '.'i• 

rámides, Desaix despues de haber recibido de los mis• 
mos árabes el titulo de Sultan Justo, dejó el Egipto f 
pasó á Europa, donde Bonaparte le habia precedido. 

El hombre del destino seguía el curso de la fortuna 
pronosticada: babia hecho el 18 Brumario; era primer 
cónsul y veia en lontananza el trooo. 

Una gran batalla podia dársele: Bonaparte babia de­
cidido reproducir otra Pharsalia en las llanuras de Ma• 
rengo. 
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Desaix se babia reunido al primer cónsul en la Sira­
della : Bonaparte le babia recibido con los brazos abier­
tos y le babia con liado nna division encargándole mar­
chase sobre San Guiuliano. 

El 14 de Junio á las cinco de la mañana el cañon aus­
triaco despertó á Bonaparte y le atrajo al campo deba­
talla de Marengo, que debia perder y volver á tomar en 
la misma jornada. 

Conocidos son los detalles de aquella batalla perdida 
á las tres, y ganada á las cinco 

A las cuatro el ejército francés estaba en retirada; 
retrocedía paso á paso, es verdad; pero retrocedía. 
1 Lo que esperaba Bonaparte nadie lo sabia; pero 
;viéndole volverse de cuando eu cuando hácia San Guiu­
iliano todos sospechaban que aguardaba alguna cosa. 
1 De repente un ayudante de campo llegó á galope ten­
,dido anunciando que aparecla nna division por la altu-
1ra de San Guiuliano. 
' Bonaparte respiró : es Desaix y la victoria. 

Entonces Bonaparte desenvaina su sable que no ba-
1bia sacado en todo el dia, aquel mismo sable que de 

!
vuelta de la campaña <lió á su hermano Gerónimo para 
consolarle de no haberle llevado consigo; y alzando el 
brazo d~jó oir la palabra: - ¡Alto! 

1 

Esta palabra eléctrica, esta palabra tan largo tiempo 
esperada corrió por el frente de toda la linea y todos se 
1deluvieron. 

1 

En el mismo momento Desaix llega á galope adelan­
tándose á su division; Bona parte le enseña la llanura 
'cubierta de cadáveres, todo el ejército e11 retirada l' á 
trescientas toesas delante la guardia consular que por 
obedecer la órden dada se mantiene firme como un re­
lducto de granilo. 

Despues cuando los ojos de su compañero de armas 
l8 









ffl LA VILLA PALMIERI 

lracion mandada hacer por el emperador bácia Ouka­
holda. Tchaplitz se alejaba como para entregarnos el 
paso. 

Era increíble. 
Asi Zaionczek sin pensar mas en su talisman se lanzó 

fuera de la casa y pidió su caballo para ir á reconocer 
la ribera del rio. 

Se le trajo el caballo, montó en él y se dirigió bácia 
el sitio donde se encontraba el emperador. Al cabo de 
diez minuto, se reunió con él. 

Lo que babia dicho el ayudante de campo era cierto. 
Los vivacs enemigos estaban abandonados ; los fuegos 

se habían apagado. Se veia ra retaguardia de una larga 
columna que marchaba hacia Borisof. Un solo regi­
miento de infanteria quedaba con doce piezas de cañon; 
pero unas despues de otras aquellas piezas desmontadas 
abandonaban su posicion y se formaban en retirada. 

La última, viendo un grupo numeroso, hizo fuego al 
retirarse. 

La bala cayó en medio del grupo y Zaionczek y su 
caballo rodaron á los pies del emperador. 

Se echaron sobre ellos : el caballo estaba muerto; 
Zaionczek estaba herido en la rodilla. 

Era la primera vez que salia herido despues de cator• 
ce años. 

El emperador hizo llamará Larrey no queriendo con­
fiar la vida de su antiguo camarada mas que á la mano 
práctica del ilustre cirujano. 

Alll como en Rivoli, como en las Pirámides, como en 
Marengo, como en Austerlitz, como en Friedland, Lar­
rey, siempre pronto, acudió. 

Zaionczek y él, eran antiguos amigos. 
Larrey examinó la herida y juzgó indispensable la 

amputacion. 
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Larrey np era hombre de ingeniosos preparativos é 
iba derecho al fin; en el campo de batalla el cirujano 
no tiene tiempo de conversacion; los moribundos le 
esperan para no morir. 

Alargó la mano á Zaionczek. 
- Valor, mi antiguo camarada, le dijo; vamos á de­

sembarazarnos de esta pierna que á no ser así pudiera 
muy bien desembarazarse de vos. 

- ¿No hay medio de conservármela? preguntó el 
herido. 

- Mirad vos mismo y juzgad. 
- El hecho es que está en mal estado. 
- Pero vamos á hacerlo como á amigo; para todos es 

cosa de tres minutos, para vos serán dos. 
Y Larrey comenzó á volverse las mangas de su uni­

forme. 
- Un instante, un instante, dijo Zaionczek viendo á 

su avuda de cámara que corría hácia él. 
-·¡Oh! 1amo mio! i mi pobre amo! esclamó el servi-

dor llorando. 
- ¿ Mi talisman? preguntó Zaionczek. 
- ¡ Ah ! ¡ por qué le habeis dejado ' 
- Soy de tu parecer ... he hecho un gran disparate; 

vuélvemele. 
- Vamos general ¿estais pronto? dijo Larrey. 
- Un instante 1 un instante mi querido amigo. 
Y Zaionczek volvió á poner el talisman á su cuello Y 

se le hizo atar sólidamente por su ayuda de cámara. 
- Ahora, dijo, estoy pronto; operad. 
Se estendió un lienzo por encima del herido, porque 

caia una nieve helada y súlil, que al tocar su piel, le 
hacia tiritar á su pesar : cuatro soldados sostuvieron 
aquella tienda improvisada. 

Larrey cumplió su palabra, á pesar del frio, Y á pe-
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sar de la dificultad de la posicion; la operacion duro 
apenas dos minutos. 

Napoleon quiso que Zaionczek fuese trasportado sobre 
una de las primera~ balsas que atravesaron el rio. Lle­
gó á h otra orilla sin accidente. 

Los polacos se relevaban para llevarle sobre una ca­
milla. La operacion babia Sido tan admirablemente 
hecha, que el herido se libró de todos los accidentes qne 
son de teme-r en semejan.te circunstancia. Durante trece 
dias cuando tantos desgraciados quedaban abandonados 
a su suerte, los soldados de Zaionczek, desafiaron el 
hambre, el frio, y la metralla, antes que abandonarle. 
El décimo tercero dia al fin entraron con él en la 
villa. 

Alli fué tal la derrota, que no pudo continuar el ejér• 
cito. El herido mandó á sus fieles camaradas.le abando­
nasen : le dejaron en una casa donde le encontraron los 
rusos cuando llegaron. 

Apenas Alejandro supo la buena presa qne babia he­
cho, cuando mandó que se tuvieran los maynres mira· 
mientos cou el prffiionero. 

Zaionczek quedó en Wtlna hasta sn completo resta­
blecimiento. 

El tr,tado de Paris fué firmado : Alejandro füó al 
punto la órden de reorganizar el ejército polaco, del que 
confió el mando al gran du.que Constantino. 

Zaionczek fué llamado á él como general de infan­
ter!a. 

Un año despues, la parte de Polonia que babia tocado 
á Rusia, fué erigida en reino. Alejandro que soñaba en 
la libertad de su vasto imperio, quiso hacer un eMayo 
dando una conslitrrcion á la Polónia, y para acabar de 
popularizarse entre sus nuevos súbditos, nombró 6 
Zaioaczek su lugarteniente general. 
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Once años despues, el 28 de Julio de 18:16, Zaionczek 
murió virey cuando Constantino, hermano del empera­
dor, no era mas que general en gefe de la armada. 

El ilustre anciano babia, en medio de los hombres y 
de las dignidades, cumplido la edad de setenta y cuatro 
años. 

Asi se cumplió la última prediccion del hombrecillo 
rojo. 

Bl talisman libertador, legado por Zaionczek á su bija, 
es cuidadosamente conservado en la familia, con la 
tradicioo, cuyo recuerdo perpetuará. 

• 


